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     Los Cuadernos de las Gaviotas, como los Libros de las Gaviotas, son otra dimensión de la Colec-
ción Gaviotas de Azogue, que fue pensada de inicio por la Cátedra para ediciones, número a número 
que ya suman más de cien, limitadas, firmadas y numeradas a mano, a la par que, mucho, para ediciones 
masivas por Internet, de textos publicados o inéditos, de preferencia brevísimos y breves, de Francisco 
Garzón Céspedes, escritor que, de inmediato, propuso que, entre texto y texto suyo, fueran incluidos otros 
de autores ya fallecidos o contemporáneos. Igual ocurre ya con Los Libros de las Gaviotas que, si bien 
se iniciaron con De la soledad al amor vuelan gaviotas de este autor, de inmediato ya incluyen libros de o 
con otros autores. Y ocurrirá con Los Cuadernos de las Gaviotas que ya nacen con esta Selección. 
 
     Idea toda, las de estas ediciones, de garantizada eficacia en cada una de sus acciones por la suma de 
las direcciones electrónicas (más de veintiún mil) que hemos acumulado en los últimos años y a las que 
llega de inmediato cada título de la Colección (en específico) Gaviotas de Azogue (a lo que se sumarán 
los títulos de Los Cuadernos…). La Colección Gaviotas…, dado uno de sus propósitos esenciales, 
requiere que los derechos de autor de las obras que incluye estén ya, o queden, liberados, y es que se 
espera que quien reciba estos textos por Internet, y lo desee, esté autorizado y pueda reenviarlos fácil-
mente a todo su directorio de contactos, e imprimirlos y darlos a sus más cercanos, o leerlos, o decirlos en 
voz alta y a cuerpo vivo, inscribiéndose desde la literatura en un proceso infinito de acciones y reacciones. 
En cuanto a Los Cuadernos de las Gaviotas, volver en esta página a la nota que comienza: Derechos 
reservados… Y en cuanto a Los Librosé cada uno especifica lo que se autoriza. 
 
     La Colección Gaviotas de Azogue tuvo sus primeras cuatro presentaciones en: Madrid, en Julio de 
2007, y en el hermosísimo Café Ruiz por los sesenta años de F. Garzón Céspedes y sus cuarentaicinco 
en la escena y la literatura; México D. F., también en Julio, y por idéntico motivo, en los Narradores Orales 
de Santa Catarina, en la colonial  Plaza de Santa Catarina / Casa de la Cultura “Reyes Heroles”; La 
Habana, siempre como homenaje, en el mes de Noviembre, en la prestigiosísima Fundación “Alejo Car-
pentier” y dentro de unas Jornadas Iberoamericanas; y en Madrid, en Marzo de 2008, en el Teatro 
Fernán-Gómez / Centro de Arte / Cultural de la Villa durante el Primer Festival Arte Oral de Vanguardia. 
En cuanto a Los Libros de las Gaviotas, este proyecto fue presentado en Julio de 2008 en medio de la 
belleza y los aromas del Café Ruiz de Madrid. 
 
     Textos los de la Colección Gaviotas de Azogue elegidos todos por su excelencia y trascendencia, así 
como por su brevedad (para no afectar otros procesos de edición y distribución). Si usted recibe un texto 
de esta Colección, y desea recibir nuestras ediciones y difusión de eventos literarios, de comunicación y 
de oralidad, asegúrese de que la dirección desde la cual ha sido enviada está dada de alta en su directo-
rio de contactos. También puede solicitar nuestros envíos gratuitos a GAVIOTASDEAZOGUE@GMAIL.COM 
/ Si es usted un especialista entonces nuestra dirección sería ciinoe@hotmail.com / Si lo que usted desea 
es editar un texto suyo en la Colección Los Libros de las Gaviotas, y que no esté a la espera de sus 
lectores, sino que de inmediato salga a la búsqueda de miles de lectores seguros y de infinitos lectores 
potenciales, asegúrese de tener un excelente texto, editado o inédito, y escríbanos. A partir de su tercera 
etapa, y respecto a esta Colección, Usted puede solicitar nuestras condiciones de coedición. Juntos po-
demos confiar, compartir, expandir, fundar desde la certeza de que “el amor no es el gran perdedor”. 
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MEDITERRÁNEO 
 

Para morir: 
el Mar Mediterráneo. 
Jacarandá, arrayán, 
olivo, limonero… 

¿Dónde se han escondido las toronjas? 
 

Inés María Guzmán  
(España, Ceuta / Málaga) 

 
 
 
 
               
                                                                                                                              S. O. S. 
 

Dejar una botella en el mar 
                                                                                                                        y dentro de ella 
                                                                                                                      un barco de papel. 
 

Laura Noelia Sánchez (Argentina) 
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María Verónica Melogno (Argentina) 
 
VESUBIO 
 
Islotes de fuego iluminaban el mar, oscurecido por la ceniza. Y ella, en la chalupa, pensaba que 
todo su mundo se hundía junto con Pompeya. 
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Eduardo Ares (España, Madrid) 
 
REGRESO  
 
Los ojos de Ulises, llenos de mares y aventuras, por fin contemplaron su paisaje preferido, el 
paisaje amado de su juventud: Los montes y valles de Penélope. 
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Mónica Rodríguez (España, Madrid) 
 
LA INMUTABILIDAD DE LA ESENCIA 
 
La que antaño fuera sirena, añoraba el azul de sus viejos días, mientras tocaba las piernas 
que habían sucedido a su cola de pez. Pero cada vez que se dejaba invadir por la nostalgia 
y las lágrimas anegaban sus ojos, ella las bebía con fruición, recordándole su única y re-
confortante realidad: ella fue, era, y siempre sería, 

                                                            MAR. 
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Ana Sagasti Gil (España, Asturias) 
 
 
OJOS DE MAR 
 
Cae la tarde. La marea le deja con suavidad en el rompeolas. Como un muñeco desmadejado 
y roto. Sus ojos no ven la costa a la que no ha podido llegar. En sus labios, juega un beso de 
sal mientras cae la tarde y la marea le deja con suavidad… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



13 
 

Lola Sanabria (España,Madrid) 
 
LA ESPERA  
 
Contempló el sol de frente. Lo vio hundirse en la franja azul, como una enorme custodia. Pasa-
ron las horas y el mar se hizo calmo y sus aguas oscuras. Se tumbó en la arena y miró al cielo 
donde una falsa estrella, piloto de avión, le guiñaba un ojo. “No estará, lo sabes”,  le dijo su 
madre con un temblor de llanto en la voz. Pero ella estaba segura de que uno de aquellos atar-
deceres, el  viento que lo empujó desde el acantilado, arrastrándolo mar adentro, se lo devol-
vería. 
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Julio Pérez Méndez (Colombia) 
 
PROCESOS PEDAGÓGICOS 
 
El profesor blandió el filoso instrumento, se acercó a la primera fila, miró a uno de los estudian-
tes y lo rebanó en cinco porciones. Todos aplaudimos la excelente exposición, incluso apre-
ciamos la alegría del rebanado, el cual poco a poco se iba convirtiendo en cinco veces él, gra-
cias a la posibilidad que le otorgaba su condición de estrella de mar.  
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Liliana Pedroza (México) 
 
DESIERTO 
 
Aquel día en que aseguró haber visto doscientas ballenas azules nadie le creyó, pero tampoco 
supieron explicarse cuando al buscarla a la mañana siguiente, en la frontera entre el desierto y 
el asfalto, encontraron de ella sólo su ropa mojada con agua de mar. 
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Juan Carlos Rodríguez Talavera (México) 
 
MEMORIA 
 
Poseidón despertó con jaqueca en una isla desierta. Sin saber por qué, sonrío. Aturdido y con 
la mente en blanco, dejó a un lado el tridente y buscó una explicación en su memoria pero no 
encontró ninguna respuesta. Sacudido por los efectos de esta amnesia temporal, Poseidón 
subió a un pináculo y se arrojó al mar. Como era de esperarse, rápidamente ganó profundidad, 
y cuando le consultó a su memoria la mejor forma de nadar, ésta no supo qué responder.  
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Mauricio Torres King (México) 
 
ADICCIÓN HIPERBREVE 
 
Comía poco por falta de apetito, no de dinero. Dejó el sexo por indiferencia, no por falta de 
oportunidades. Dejó de beber por aburrimiento, no por virtud o hartazgo.  
Dejó de viajar por… No lo sabía y, la verdad, nunca tuvo ganas de pensarlo. 
Dejó de pasear por repetitivo. Dejó de engañar por lo fácil que resultaba. Dejó de escuchar por 
flojera de involucrarse. 
Pero nunca, nunca dejó de escribir, así se tuviera que limitar a cien palabras por relato. ¿A qué 
sádico criminal se le habrá ocurrido poner tal dique al mar? 
Ya lo ve usted: es un adicto. 
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Silvina Crosetti (Argentina) 
 
LOS ANIMALES QUE QUERÍAN CAMBIAR   
 
La Tierra fue una piedra en llamas que se desprendió de una explosión en el Universo.  
De repente el fuego se apagó y se llenó de agua. Entonces aparecieron los primeros animales 
para hacerle compañía.  
La ameba era muy simple. Las estrellas y las almejas también lo eran.  
Cuando el agua se acomodó, surgieron pedazos de suelo firme y algunos animales quisieron 
probar cómo era vivir fuera del océano.  
Un ser parecido a un pez se arrastró hasta la orilla. Y aunque le gustaba explorar, todavía no 
podía vivir todo el tiempo fuera del agua. Cada primavera tenía que volver al mar a poner sus 
huevos para que sus hijos nacieran debajo de las olas. Los nietos de sus nietos se transforma-
ron en dinosaurios. 
Después, los nietos de sus nietos volvieron a extrañar el mar. Se acercaron a la orilla muy cu-
riosos, poco a poco aprendieron a nadar y se quedaron más tiempo sumergidos.  
Sus cuerpos empezaron a cambiar y se convirtieron en ballenas y delfines. Aunque asomaban 
la cabeza para respirar el aire, pudieron adaptarse otra vez al agua. 
La Tierra estuvo muy contenta con su nueva familia, que tenía sueños y trataba de cumplirlos. 
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María Julia Vélez (Argentina) 
 
CORAZÓN DIBUJADO CON COLORES 
 
No era su culpa que su cabello fuera iluminado por el sol por un lado pero oscuro por el otro. Si 
uno de sus ojos se perdía en el mar y el otro se aventuraba por la selva, no debían enojarse 
con ella. Sin embargo, nadie le hablaba. 
Cansada de no tener un amigo con quien jugar, la niña decidió una tarde dibujar a su amigo 
ideal. Un amigo que no la despreciaría porque era un niño igual que ella y con un corazón dibu-
jado con colores.  
Soñó toda la tarde con él. Imaginó que corrían por el parque, que jugaban a las escondidas…  
Pero ella sabía que, en realidad, no podía hacer nada de todo aquello con un niño dibujado (ya 
había intentado con las princesas de sus libros de cuentos). 
Pero entonces, la muchacha que llega cuando el sol se va, con la ayuda de los brillos de su 
traje negro, le concedió un regalo a Violette.  En la oscuridad de su habitación la niña distinguió 
un par de ojos tan extraño como el de ella. Encontró a un amigo de verdad, porque era un chi-
co con un corazón dibujado de colores. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



23 
 

Francisco de Borja González Orduna (España, Madrid) 
 
CASTILLOS DE ARENA 
 
Javier, como todos los veranos, había ido a pasar unos días en la playa con sus padres y su 
hermano mayor. Y así, como todas las tardes, Javier bajó a jugar en la arena en ese día solea-
do. A su hermano no le gustaba ayudarle, y se quedaba siempre tumbado dejando pasar el 
tiempo. Ya era casi la hora de irse, y esta vez el castillo le había quedado especialmente gran-
de y resistente. Javier ya podía imaginar cómo sus soldados subían a las torres para ver mejor 
el atardecer sobre el inmenso mar. Empezaron a recoger las cosas, y su hermano se quedó 
mirando el castillo, sintiendo a la vez admiración y enfado. Después le dijo a Javier: “Lo que 
haces es una pérdida de tiempo. ¿Por qué te empeñas en construir castillos si sabes que el 
agua se los va a llevar?”. A Javier le sorprendió que su hermano le hiciera esa pregunta, ya que 
sabía más cosas que él. De todas formas, le respondió: “Porque, aunque se borren, cada casti-
llo es mejor que el anterior, y algún día podré hacer uno que aguante el mar y las olas”. 
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Yolanda Galve Campos (España, Castellón) 
 
VERANO 
 
Un balón que parecía tener más de doscientos colores mezclados rodó por el camino de tierra 
tan rápido como las piedras lo permitían. Detrás, Juan intentaba alcanzarlo y tropezaba con 
todas ellas, pero poco le importaba. Tenía prisa. Llegó al pasadizo de madera que dividía el 
asfalto de la arena, la ciudad del paraíso, las obligaciones de las vacaciones. Tenía tanta prisa 
que incluso perdió de vista el balón. De pronto, recordó su habitación pintada de azul claro, la 
litera que compartía con su hermano mayor que se había ido al extranjero, a Gustavo, el pelu-
che que reinaba entre los demás muñecos de la estantería. Recordaba el pasado, pero en ese 
momento sólo le interesaba el presente: correr hundiendo ahora sus pies en la cálida arena 
manteniendo el equilibrio. Su respiración iba a mil por hora, sus ojos abiertos brillaban con el 
sol, al igual que la inmensidad azul que aparecía ante él. Cuando Juan llegó a la orilla, se 
quedó pasmado mirando el mar. Era la primera vez que lo veía. Eran sus primeras vacaciones 
en el mar y jamás lo olvidaría. 
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Susana González Odizzio (Uruguay / EE.UU.) 
 
EL PAÍS DE LOS JUGUETES PERDIDOS 
 
No hace mucho tiempo, en un país verde y chiquito, los juguetes más queridos desaparecían 
como por encanto. Una niña lloraba por su muñeca de ojos  profundos; otro niño clamó por el 
superhéroe de  cartón, incondicional amigo dispuesto siempre a la aventura pese a su efímera 
condición. 
Los niños más audaces escondían sus juguetes favoritos entre montañas de escombros, pero, 
al anochecer, ya se habían perdido pese a todo esfuerzo por conservarlos. Sólo silencio y mie-
do, miedo y silencio.  
Un día, unas palomas de cabezas blancas, silenciosas, volaron por el cielo airadamente recla-
mando una respuesta a tantos juguetes perdidos. Nadie pudo parar aquel batir de alas que se 
escuchaba a través de los ríos, los mares, las montañas; tan sonoro fue el eco, que el miedo y 
el silencio se descascararon como un árbol viejo para dar paso a la verdad, una verdad sin 
remedio, los queridos juguetes habían desaparecido para siempre, ya no volverían para hacer 
felices a sus dueños. Aquellos niños crecieron idealizando sus juguetes perdidos pero con la 
esperanza de que alguien, un día, inevitablemente, pudiera  contar esta historia de palomas sin 
hadas a los niños del País del Olvido. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



26 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



27 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



28 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



29 
 

LA SIESTA DE LOS BARCOS 
 

En el puerto los barcos 
duermen la siesta. 

 
Mecedora de agua 

para sus sueños. 
 

El barquito de vela 
llora intranquilo 

 
Y cantan las sirenas 

nanas de plata. 
 

Cunas de olas. 
 

Inés María Guzmán  
(España, Ceuta / Málaga) 

 
 
 
 
 

LA PLAYA 
 

El día entero se derrama 
bañando de choques de mar, 

sombras de un suspiro, 
lánguidos brazos dulzones, 

chispazos de malabares, 
y fortalezas quijotescas.   

 
Santiago Sevilla Vallejo (España, Madrid) 
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Salomé Guadalupe Ingelmo (España, Madrid) 
 
EL NIÑO Y LA TORTUGA 
 
La tortuga es tan vieja como el universo. Ha visto y oído todo. Sabe cuanto se puede saber. 
Por eso no tiene nunca prisa, no corre enloquecida de un lugar para otro. Ha comprobado ya 
que todo seguirá en el mismo lugar al día siguiente, y al otro y al otro. Sabe que lo que se mar-
cha inesperadamente sin siquiera despedirse, no es lo suficientemente importante como para 
que merezca la pena perseguirlo. Tan lentamente se mueve que la Tierra la confunde con una 
piedra: entre sus escamas crece el musgo y los líquenes cuelgan de su cuello. Todo el tiempo 
es suyo. Tiene todo el tiempo para contar, para explicarle al niño su mundo, para narrar cómo 
éste fue creado. Cómo nacieron las nubes y los ríos, y por qué el sol cuelga del cielo sin caer-
se. Cuando el niño hace una pregunta, la vieja tortuga abre la boca y de ella salen mares y 
cielos y conchas y gaviotas voladoras. No hay una sola pregunta que quede sin respuesta. Y 
mientras el niño pregunta y la tortuga contesta, va surgiendo el mundo y se puebla la muda 
nada de pájaros, mariposas y cometas. 
 
IL BAMBINO E LA TARTARUGA

1
 

  
La tartaruga è vecchia quanto l’universo. Ha visto e sentito tutto. Sa quanto è possibile sapere. 
Perciò non ha mai fretta, non corre impazzita su e giù. Ha appurato già che tutto continuerà 
nello stesso posto il gorno dopo, e quello successivo e quello dopo ancora. Sa che quello che 
va via improvvisamente, senza salutare neanche, non è importante al punto che valga la pena 
rincorrerlo. Si muove talmente lenta che la Terra la scambia per una pietra: fra le sue squame 
cresce il muschio ed i licheni pendono dal suo collo. Tutto il tempo è suo. Ha tutto il tempo per 
raccontare, per spiegare al bambino il suo mondo, per narrare come esso fu creato. Come 
nacquero le nuvole ed i fiumi, e perché il sole pende dal cielo e non cade. Quando il bambino fa 
una domanda, la vecchia tartaruga apre la bocca e da essa escono fuori mari e cieli e 
conchiglie e gabbiani volatori. Non c’è una sola domanda che non abbia risposta. E man mano 
che il bambino domanda e la tartaruga risponde, sorge il mondo e si popola il muto nulla di 
uccelli, farfalle e comete. 

  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                            
1
 Traducción de la autora. 
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